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Traemos a la portada de nuestra revista Prado Nuevo una de las 
imágenes más significativas a nivel eclesial en los últimos meses: 
el papa Francisco en el momento en que abre la Puerta de la Mi-
sericordia, el día de la Inmaculada (8-12-2015), en la basílica de 

San Pedro en Roma. Así, estaba cumpliendo lo que había anunciado en la 
bula de convocación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia Misericor-
diae Vultus, donde enunciaba los motivos para iniciarlo en esa solemnidad 
mariana: «El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015, solemnidad 
de la Inmaculada Concepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo de obrar 
de Dios desde los albores de nuestra Historia. Después del pecado de Adán 
y Eva, Dios no quiso dejar la Humanidad en soledad y a merced del mal. 

Por esto pensó y quiso a 
María santa e inmacula-
da en el amor (cf. Ef 1,4), 
para que fuese la Madre 
del Redentor del hombre. 
Ante la gravedad del pe-
cado, Dios responde con 
la plenitud del perdón. La 
misericordia siempre será 
más grande que cualquier 
pecado (...) y nadie podrá 
poner un límite al amor 
de Dios que perdona. En 
la fiesta de la Inmacula-
da Concepción, tendré la 
alegría de abrir la Puerta 
Santa. En esta ocasión, 
será una Puerta de la Mi-
sericordia, a través de la 
cual cualquiera que entra-
rá podrá experimentar el 
amor de Dios que consue-
la, que perdona y ofrece 
esperanza» (n. 3).

Nos parece oportuno recordar lo que se preci-
sa para poder lucrar (=obtener) la indulgencia 
plenaria del Jubileo. Es lo acostumbrado en 
ocasiones similares: además de la exclusión de 
todo afecto a cualquier pecado, se requiere 
realizar la obra propia enriquecida con indulgen-
cia (en este caso, visitar una de las iglesias de-
signadas en cada Diócesis para ganar el Jubileo 
de la Misericordia) y cumplir tres condiciones: la 
confesión sacramental, la comunión eucarística 
y la oración por las intenciones del Papa. Las 
tres condiciones pueden cumplirse unos días an-
tes o después del día en que se pretende ganar la 
indulgencia, pero conviene que la Comunión y la 
oración por las intenciones del Papa se realicen el 
mismo día en que se visite el templo designado (cf. 
Normas sobre las indulgencias [Manual de indulgen-
cias]).

A punto de enviar este número de la revista 
a la imprenta, desconocemos todavía el futuro 
político de España, tras las elecciones generales 
del pasado 20 de diciembre, que han dejado tanta 

incertidumbre. Dado su carácter religioso y espiri-
tual, no toca a Prado Nuevo analizar los resultados 
electorales, pero tampoco ignorar la situación pre-
sente de la «Tierra de María», como la denomi-
nó san Juan Pablo II en su último viaje apostólico 
a España (cf. Ángelus, 4-5-2003). Ni dejar de pre-
ocuparnos ante este futuro imprevisible; aunque 
confiando plenamente en quien es el Señor de la 
Historia, Principio y Fin, Alfa y Omega. Además, 
es nuestra obligación como cristianos, y por tan-
to como buenos ciudadanos, preocuparnos por las 
autoridades públicas, siguiendo la viva recomen-
dación de san Pablo: «Ruego, pues, lo primero de 
todo, que se hagan súplicas, oraciones, peticiones, 
acciones de gracias, por toda la Humanidad, por 
los reyes y por todos los constituidos en autoridad, 
para que podamos llevar una vida tranquila y so-
segada, con toda piedad y respeto. Esto es bueno y 
agradable a los ojos de Dios, nuestro Salvador» (1 
Tm 2, 1-3). Elevemos nuestras preces por medio de 
la Madre de Dios, nuestra Madre, la Virgen Mise-
ricordiosa.

Benedicto XVI al entrar por la Puerta de la Misericordia.

En manos de la Virgen 
Misericordiosa

EDITORIAL

Abriendo la Puerta de la Misericordia en San 
Juan de Letrán, domingo 3º de Adviento.
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HISTORIA DE LAS APARICIONES (20)

La Virgen Gloriosa: «Si es su 
cara, si son sus ojos...»

Comenta Elvira que, a los tres o cuatro días, 
cuando ya había pintado inicialmente la 
imagen, llamó a Amparo para que viera 
ese boceto. Cuando entró al estudio de la 

pintora, se quedó mirando la imagen de la Virgen 
y dijo: «¡Si es su cara, si son sus ojos, si es Ella!». Antes 
de marcharse, Amparo le hizo algunas correccio-
nes sin importancia; la pintora le preguntó: «Pero, 
¿cómo se puede usted fijar en tanto detalle…?»; a lo 
que respondió: «Porque es 
como si lo estuviese vien-
do».

Después, le explicó los 
detalles del ceñidor de la 
cintura donde van las fi-
guras del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Elvi-
ra le objetó: «Pero es que 
al Padre Eterno dicen que nadie lo ha visto»; lo que 
confirmó Amparo: «No, ni yo tampoco; donde está 
Dios Padre, es luz, no se le ve rostro ni se le ve nada, es 
luz...». La pintora continuó: «Bueno, por eso le ha-

cemos así, un poco mayor, porque —claro— como es 
el Creador del mundo entero, es como en una familia, 
para distinguirlo como padre de una familia, de gene-
ración en generación».

Cuando Elvira ya iba teniendo más amistad con 
Amparo, estando un día juntas en casa de la pinto-
ra, ésta le dijo: «Amparo, ¿usted le puede preguntar a 
la Virgen algo que quiero saber?»; a lo que respondió: 
«Sí». Continúo la pintora: «¿Por qué no le pregunta 
qué le parece el retrato que le estoy haciendo?». Enton-
ces, Amparo sonrió y le manifestó: «¿Usted cree que 
si no es porque la Virgen le ayuda, usted había hecho 

esa cara sin haberla visto, 
nada más que por lo que yo 
le he dicho?».

Curiosidades 
del cuadro
Una vez que hizo todos 
los cambios y terminó 
el cuadro, Luz Amparo 

volvió a verlo, miró la corona de ángeles sobre la 
cabeza de la Virgen y se puso a contar: «Uno, dos, 
tres, cuatro, cinco, seis…, ¡doce! ¡Los que yo veo! ¡Pero 
si no se lo he dicho!». A continuación, le preguntó 

  
«El mayor gozo que Dios me ha 

concedido es hacerme instrumento 
suyo, pincel del rostro de la Virgen 
en tantas almas» (Elvira Soriano).

     

Dª Elvira Soriano Manchón

En este nuevo núme-
ro de la revista Prado 
Nuevo, continuando el 
capítulo anterior, ha-
blamos sobre el origen 
y realización de los 
cuadros de la Santísi-
ma Virgen, según la 
descripción hecha por 
Luz Amparo a la pin-
tora Elvira Soriano. 
Proseguimos, en primer 
lugar, con el proceso de 
realización del cuadro 
de la Virgen Gloriosa.
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veían a la Virgen toda de negro, con el fondo de cielo 
con nubes y muchos ángeles, cuenta ella misma que 
«veía a la gente que se paraba y no podían entrar. ¡Es 
que era una impresión tan grande la que hacía la Virgen 
llorando, que de verdad parecía que se salía del cuadro a 
esperar a la gente ahí a la puerta!».

Solía afirmar que sus dos cuadros de la Virgen de El 
Escorial, habían sido la culminación de su arte pic-
tórico y de su amor a la Virgen: «El mayor gozo que 
Dios me ha concedido es hacerme instrumento suyo, pin-
cel del rostro de la Virgen en tantas almas».

Siempre agradeció a Luz Amparo el haberla enco-
mendado estas obras tan importantes, y admitía 
que, desde que la conoció, no la pudo separar de su 

corazón: «Ella ha sido —explicaba— quien me ha he-
cho hacer esto, pues si no la hubiera conocido, nadie me 
hubiera podido decir nunca nada. Y ella me lo dijo, y tan 
bien dicho, que yo ya no pude hacer otra cosa, nada más 
que lo que ella me dijo (…). La Virgen se valió de Amparo, 
y Amparo se valió de mí».

Elvira Soriano, la pintora de la Virgen, marchó a la 
eternidad el día 7 de noviembre de 2011, donde, sin 
duda, habrá contemplado cara a cara la belleza de 
la Santísima Virgen, que con tanta dedicación y es-
mero plasmó en sus cuadros.

(Continuará)

  
«La Virgen se valió de Amparo,  

y Amparo se valió de mí» 
(Elvira Soriano)

     

si podía visitarla más veces, 
porque «que quiero traer a la 
gente, para que vea lo que yo 
veo; porque, si no ven esto, no 
pueden saber lo que yo veo, 
aunque se lo explique».

El P. Alfonso, director espiri-
tual de Luz Amparo, quedó 
sorprendido al contemplar 
la doble representación del 
Espíritu Santo en la banda 
y en el medallón, y le pre-
guntó: «Amparo, ¿por qué 
has puesto dos veces el Espí-
ritu Santo?». A lo que ella 
respondió: «Pues así es como 
yo lo veo. Son dos formas de 
(representar al) Espíritu Santo. 
Aquí (en la banda), es la Tri-
nidad; allí (en el medallón) 
está el que obró en la Virgen» 
(«Y concibió por obra del Es-
píritu Santo...»).

A partir de entonces, mu-
chas personas pasaron por 
la casa de Elvira a ver el cua-
dro, y todas eran marcadas 
por el amor de la Virgen en 
su corazón. A los pies de este 
cuadro, ha habido verdade-
ras conversiones, personas 
alejadas totalmente de Dios 
que, al sentir esos ojos de la 
Madre penetrar dentro de 
sí, han llorado sus pecados 
en profundidad.

La Virgen Dolorosa: detalles
En repetidas ocasiones, Amparo comentó a Elvira que veía mu-
chas más veces a la Virgen como Dolorosa. Fue en el año de 
1984 cuando Elvira pintó el segundo cuadro de la Virgen, como 
Nuestra Señora de los Dolores, siguiendo la descripción que 
Luz Amparo le fue haciendo y que se puede resumir en lo siguien-
te: lleva un manto negro que le cubre sin ceñirse a la cabeza, 
debajo un velo de encaje blanco. Por la parte de abajo, el man-
to algo abierto deja ver una larga túnica de color granate. Las 
manos juntas Elvira puso el cuadro de la Virgen de los Dolores a 
cierta distancia de la puerta de entrada, donde llegaba una buena 
luz. Cuando las personas enElvira puso el cuadro de la Virgen de 
los Dolores a cierta distancia de la puerta de entrada, donde lle-
gaba una buena luz. Cuando las personas entraban a su casa y 
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DE LA MISERICORDIA DE DIOS...

¿Qué dicen los mensajes 
de la Virgen y el Señor en 
Prado Nuevo acerca de la 
Misericordia?: muchas y bellas 
palabras

«Reza, hija mía, y ora para que los hombres ten-
gan orden en sus vidas y vuelvan su mirada a 
mí. Muchos me han ofendido tanto que no 
serían dignos de mi amor. Pero yo, hija mía, 
amo tanto a los hombres que, si di mi vida 
por ellos, sigo repitiendo: mirad mis manos 
y mis pies, hijos míos. 
Mi cuerpo fue azotado 
y ultrajado por vuestras 
culpas, hijos míos, y yo 
seguía pidiendo perdón 
a mi Padre por vosotros. 
Os amo, hijos míos; 
soy un padre con un 
corazón tierno; pero 
pensad, hijos míos, que tengo que aplicar la jus-
ticia sobre los hombres también. Amad a Dios 
con todo vuestro corazón y con todas vuestras 
fuerzas, hijos míos, y amaos unos a otros como 
yo os he amado.
Gracias, hijos míos, a todos los que acudís a este 
lugar, porque cada conversión de cada alma 
que acude a este lugar hay una gran fiesta en 
el Cielo. ¡Cuántas fiestas se han celebrado en 
el Cielo por tantas y tantas almas como se han 
convertido!». (El Señor, 6-5-2000).
En las palabras del Señor advertimos su Divino 
Amor, su deseo de perdonarnos «todo a todos». 
Sólo tenemos que acercar-
nos a Él para recibir ese 
amor de «padre con un co-
razón tierno». 

El papa Francisco emplea-
ba palabras semejantes 
en la Audiencia del 16 de 
diciembre de 2015: «Un 
signo importante del Ju-
bileo es también la confesión. Acercarse al 
Sacramento con el cual somos reconcilia-

dos con Dios equivale a tener experiencia 
directa de su misericordia. Es encontrar el Pa-
dre que perdona. Dios perdona todo. Dios nos 
comprende, también en nuestras limitaciones, 
nos comprende también en nuestras contradiccio-
nes. No solo, Él con su amor nos dice que cuando 
reconocemos nuestros pecados nos es todavía 
más cercano y nos anima a mirar hacia adelante. 
Dice más, que cuando reconocemos nuestros pe-
cados, pedimos perdón, hay fiesta en el Cielo, 
Jesús hace fiesta y ésta es su misericordia. 
No os desaniméis. Adelante, adelante con esto».

¡Qué alegría cuando recibimos el perdón en el sa-
cramento de la Confesión! Alegría para nosotros, 
alegría en el Cielo... ¡Todo es alegría en el perdón!

El Señor sólo «necesita» 
que nos acerquemos a 
Él. Si no, no puede per-
donarnos, no nos puede 
obligar a ser perdonados.  
Por eso el Papa animaba 
a vivir el sacramento de 
la Reconciliación en la 
bula «Misericordiae Vul-
tus»: «Muchas personas 
están volviendo a acer-

carse al sacramento de la Reconciliación y entre 
ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia 
semejante suelen reencontrar el camino para vol-
ver al Señor, para vivir un momento de intensa 
oración y redescubrir el sentido de la propia vida. 
De nuevo ponemos convencidos en el centro el sa-
cramento de la Reconciliación, porque nos permite 
experimentar en carne propia la grandeza de la 
misericordia. Será para cada penitente fuente 
de verdadera paz interior» (nº 17).

Nos lo recordaba el Señor el 2 de junio de 2001:

«Orad, hijos míos, por los pobres pecadores. 
Qué tristeza siente mi Corazón cuando los peca-
dores se alejan y me rechazan, pero qué alegría 

cuando vuelven arre-
pentidos a mi regazo. 
Grita que yo soy un 
padre tierno, que es-
pera a sus hijos, para 
abrazarlos y perdonar 
todas sus miserias. Sí, 
hija mía, aunque sus 

pecados sean gordos, mi amor es grande 
para todo aquél que se arrepienta».

De la misericordia de Dios...

  
Acercarse al Sacramento con el cual 

somos reconciliados con Dios equivale 
a tener experiencia directa de su 

misericordia. Es encontrar el Padre que 
perdona. Dios perdona todo. Dios nos 

comprende.

     

El Papa y los mensajes

El papa Francisco ha declarado este Año —que comenzó el pasado 8 de diciem-
bre, día de la Inmaculada Concepción, y terminará el 20 de noviembre de 2016, 
solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo— como el «Año de la Misericordia». 
Nos decía el Santo Padre: «Queridos hermanos y hermanas, he pensado a menu-
do en cómo la Iglesia puede poner más en evidencia su misión de ser testimonio 
de la misericordia. Es un camino que inicia con una conversión espiritual. Por 
esto he decidido convocar un Jubileo extraordinario que coloque en el centro la 
misericordia de Dios. Será un Año Santo de la Misericordia; lo queremos vivir a 
la luz de la palabra del Señor: “Seamos misericordiosos como el Padre”».

  
Cuando reconocemos nuestros 
pecados, pedimos perdón, hay 

fiesta en el Cielo, Jesús hace 
fiesta y ésta es su misericordia.

     

El Papa abraza a un enfermo en un hospital 
del barrio de Tijuca (Río de Janeiro), en el que 
los franciscanos llevan a cabo un programa de 
recuperación de drogodependientes, y donde el 
Papa inauguró un nuevo espacio de tratamiento, 
durante su viaje a Brasil.
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«Padre tierno». ¡Qué belleza de expresión, que sólo 
a Dios se le puede «ocurrir»! La ternura de Dios 
esperando a sus hijos.

Abundaba el Santo Padre en el sentido de la Mise-
ricordia en la Audiencia General del pasado 16 de 
diciembre de 2015: 

 «Atravesar la Puerta Santa es signo de una verda-
dera conversión de nuestro corazón. Cuando 
atravesamos aquella Puerta es bueno recordar que 
debemos tener abierta también la puerta de nues-
tro corazón. Estoy delante 
de la Puerta Santa y pido 
al Señor: “Ayúdame a 
abrir la puerta de mi 
corazón”. No tendría 
mucha eficacia el Año 
Santo si la puerta de 
nuestro corazón no deja-
ra pasar a Cristo, que nos empuja a andar hacia los 
otros, para llevarlo a Él y a su amor. Por lo tanto, 
como la Puerta Santa permanece abierta, porque 
es el signo de la acogida que Dios mismo nos reser-
va, así también nuestra puerta —aquella del 
corazón— esté siempre abierta para no ex-
cluir a ninguno. Ni siquiera aquel o aquella 
que me molestan. Ninguno.

Cuántas veces me han dicho: “Padre, no consi-
go perdonar”... El vecino, el colega de trabajo, la 

vecina, la suegra, la cuñada... Todos hemos 
escuchado eso: “No consigo perdonar”. 

Pero ¿cómo se puede pedir a Dios que nos 

perdone, si después nosotros no somos capaces del 
perdón? Perdonar es una cosa grande; no es fácil 
perdonar, porque nuestro corazón es pobre y con 
sus fuerzas no lo puede hacer. Pero si nos abri-
mos a acoger la misericordia de Dios para 
nosotros, a su vez somos capaces de perdón. 
Y tantas veces he escuchado decir: “Pero a esa per-
sona yo no podía verla, la odiaba... Un día me he 
acercado al Señor, he pedido perdón por mis 
pecados, y también he perdonado a esa per-

sona”».

La misma intención 
emana de los mensajes. 
Terminamos con algunos 
textos para meditar con 
tranquilidad, «gustando» 

de «las palabras de Dios» que, a través del querido 
instrumento, Luz Amparo, el Cielo nos ha regala-
do. Feliz año nuevo, «cargado» de «Amor, Unión y 
Paz»:

«Adiós, hija mía, sé muy humilde; no olvides 
que eres nada, que únicamente con la miseri-
cordia de Dios puedes ser algo; ten confianza. 
Date cuenta que nada puedes; déjate guiar. Da 
gracias a Dios diariamente» (La Virgen, 18-12-
1981).

«Seréis protegidos, hijos míos, por mi Inmacula-
do Corazón. Yo soy Madre de la Gracia, del 
Amor y de la Misericordia. Id a mi Corazón, 
que Él os refugiará, hijos míos» (La Virgen, 1-7-
1985).
«Vengo derramando amor y misericordia. Di a 
los hombres, hija mía, que todavía es la hora 
de la misericordia, que no ha llegado la jus-
ticia todavía; que mi 
Corazón está aquí de-
rramando gracias para 
todos ellos, hija mía. 
Que no rechacen las 
gracias, que mi Corazón 
Inmaculado está inter-
cediendo a Dios Padre 
por todos mis hijos, hija mía, y todo aquél que 
tengan devoción a este Inmaculado Corazón, le 
prometo que lo salvaré, hija mía; imploraré a mi 
Hijo, para que mi Hijo pida al Padre» (La Vir-
gen, 3-8-1985).

«Sigue gritando, hija mía, grita fuerte; di que 
la hora de la misericordia todavía existe. Mi 
Corazón derrama gracias para todas esas almas, 
hija mía, y el Corazón de mi Hijo también» (La 
Virgen, 7-9-1985).
«Dios me ha nombrado Mediadora de to-
das las gracias, hijos míos. Y os pido que 

mayores y pequeños 
os consagréis a mi In-
maculado Corazón. 
Yo haré maravillas en 
todos aquellos cora-
zones que acudan a 
mí, y haré a todos los 
mortales que conozcan 

a mi Hijo. Los hombres no conocen a mi Hijo 
porque no me conocen a mí, hija mía. El perdón 
del Padre vendrá por el Hijo, y la misericordia 
del Hijo vendrá por la Madre, hijos míos» (La 
Virgen, 4-3-1989).

  
«Sigue gritando, hija mía, grita fuerte; di 

que la hora de la misericordia todavía existe. 
El perdón del Padre vendrá por el Hijo, y la 
misericordia del Hijo vendrá por la Madre, 

hijos míos» (La Virgen)

      

DE LA MISERICORDIA DE DIOS...

  
«Grita que yo soy un padre tierno, que

espera a sus hijos, para abrazarlos y
perdonar todas sus miserias» (El Señor).

     

Hna. Reparadora junto a una enferma: 
«Estuve (...) enfermo y me visitasteis» (Mt 25, 36)

Dios es Padre misericordioso (La vuelta del hijo pródigo, Murillo).
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devoción al Niño Jesús nos permite meditar, siguien-
do el ejemplo de la Virgen María, la humildad de 
Dios, que se hace pequeño por nosotros. A pesar de 
que sabemos poco de la infancia de Jesús, podemos 
aprender mucho de Él mirando a los niños. También 
Jesús quiere que lo estrechemos en nuestros brazos, 
que le demostremos nuestro amor, nuestro interés» 
(Audiencia General, 3-12-2015).

«Has concebido a Jesús antes 
en tu corazón que en tu seno, 
para hacerte Madre de todos los 
creyentes»
«Bienaventurada eres Tú, María, porque has dado al 
mundo al Hijo de Dios; pero todavía más dichosa por 
haber creído en Él. Llena de fe, has concebido a Jesús 
antes en tu corazón que en tu seno, para hacerte 
Madre de todos los creyentes (cf. San Agustín, Sermón 
215, 4). Madre, derrama sobre nosotros tu bendición 
en este día consagrado a Ti; muéstranos el rostro de 
tu Hijo Jesús, que trae a todo el mundo misericordia y 
paz» (Homilía, 1-1-2016).

El Papa invoca a la Reina de la 
Paz, que «guarda las alegrías 
y desata los nudos de nuestra 
vida»
«Nos ayude en esto la Reina de la Paz, la Madre de 
Dios, de quien hoy celebramos la solemnidad. El 
Evangelio de hoy afirma que Ella “guardaba todas es-
tas cosas, meditándolas en su corazón” (Lc 2,19) (…). 
Las esperanzas y las preocupaciones, la gratuidad y 
los problemas: todo aquello que sucedía en la vida 
se transformaba, en el corazón de María, en oración, 
diálogo con Dios. He aquí el secreto de la Madre de 
Dios. Y Ella hace así también con nosotros: guarda 
las alegrías y desata los nudos de nuestra vida, 
llevándolos al Señor» (Radio Vaticana, 1-1-2016).

«Prestaron atención a la voz 
que dentro de ellos los empujaba 
a seguir aquella luz»
«¡Cuántas estrellas hay en el cielo! Y, sin embargo, 
los Magos han seguido una distinta, nueva, mucho 
más brillante para ellos. Durante mucho tiempo, ha-
bían escrutado el gran libro del cielo buscando una 
respuesta a sus preguntas —tenían el corazón inquie-
to— y, al final, la luz apareció. Aquella estrella los 
cambió. Les hizo olvidar los intereses cotidianos, y 
se pusieron de prisa en camino. Prestaron atención 
a la voz que dentro de ellos los empujaba a seguir 
aquella luz —y la voz del Espíritu Santo, que obra en 
todas las personas—; y ella los guió hasta que en una 
pobre casa de Belén encontraron al Rey de los Judíos» 
(Homilía, 6-1-2016).

MENSAJE DEL PAPA

El Papa Francisco, junto a  
Benedicto XVI, abre la Puerta 
Santa

Al término de la Santa Misa, que celebró la 
mañana del 8 de diciembre de 2015, en la 
Plaza de San Pedro con motivo de la so-
lemnidad de la Inmaculada Concepción, el 

papa Francisco abrió la Puerta Santa de la Basí-
lica de San Pedro para dar inicio al Jubileo de la 
Misericordia.

Después de la comunión, los obispos concelebrantes 
en la Santa Misa iniciaron la procesión hacia el atrio 
de la Basílica, donde se encuentra la Puerta Santa. A 
un lado, esperaba sentado el papa emérito Benedic-
to XVI.

El Santo Padre fue el último en añadirse a la proce-
sión, y una vez llegó al atrio se detuvo para saludar 
con afecto a Benedicto XVI. Después, se situó delante 
de la Puerta Santa, se detuvo y dio inició al rito de 
apertura (cf. Aciprensa, 8-12-2015).

«Señor, yo soy un pecador; 
Señor, yo soy una pecadora: ven 
con tu misericordia»
«En el mundo, esto toma la forma de la búsqueda 
exclusiva de los propios intereses, de placeres y hono-
res unidos al deseo de acumular riquezas, mientras 
que en la vida los cristianos se disfraza a menudo de 
hipocresía y de mundanidad. Todas estas cosas 
son contrarias a la misericordia. Los lemas del amor 
propio, que hacen que la misericordia sea algo ex-
traño al mundo, son tantos y tan numerosos que con 
frecuencia ya no somos ni siquiera capaces de recono-
cerlos como límites y como pecado. He aquí por qué 
es necesario reconocer el hecho de ser pecadores, 
para reforzar en nosotros la certeza de la misericordia 
divina. “Señor, yo soy un pecador; Señor, yo soy 
una pecadora: ven con tu misericordia”. Ésta es 
una oración muy bonita. Es una oración fácil de reci-

tar todos los días» (Audiencia General,  9-12-2015).

«Cuando reconocemos nuestros 
pecados y pedimos perdón, hay 
fiesta en el Cielo»
«Un signo importante del Jubileo es también la Con-
fesión. Acercarse al Sacramento con el cual somos 
reconciliados con Dios equivale a tener experiencia 
directa de su misericordia. Es encontrar el Padre que 
perdona: Dios perdona todo. Dios nos comprende 
también en nuestras limitaciones, nos comprende 
también en nuestras contradicciones. No solo, Él con 
su amor nos dice que cuando reconocemos nuestros 
pecados nos es todavía más cercano y nos anima a 
mirar hacia adelante. Dice más: que cuando recono-
cemos nuestros pecados y pedimos perdón, hay fiesta 
en el Cielo. Jesús hace fiesta: ésta es su misericordia. 
No os desaniméis. Adelante, ¡adelante con esto! » (Au-
diencia General, 16-12-2015).

En familia: un breve momento 
de oración antes de comer 
juntos
«¿Qué puede ser más bello para un padre y una 
madre que bendecir a sus hijos al comienzo de la 
jornada y cuando concluye? Hacer en su frente la se-
ñal de la cruz como el día del Bautismo. ¿No es ésta la 
oración más sencilla de los padres para con sus hijos? 
Bendecirlos, es decir, encomendarles al Señor, como 
hicieron Elcaná y Ana, José y María, para que sea Él 
su protección y su apoyo en los distintos momentos 
del día. Qué importante es para la familia encontrar-
se también en un breve momento de oración antes 
de comer juntos, para dar las gracias al Señor por es-
tos dones, y para aprender a compartir lo que hemos 
recibido con quien más lo necesita» (Homilía,  27-12-
2015).

Revivir «el misterio de la 
Encarnación con gestos 
sencillos y tradicionales, como 
poner el pesebre en nuestras 
casas»
«En estos días de Navidad, contemplamos al Niño Je-
sús, reviviendo en nuestros corazones el misterio de 
la Encarnación con gestos sencillos y tradicionales, 
como poner el pesebre en nuestras casas. Esta 

MENSAJE DEL

PAPA Los «Tuits» del Papa
Papa Francisco @Pontifex_es · 5 de ene.
La misericordia se ha vuelto viva y visible 
en Jesús de Nazaret (MV 1).

Papa Francisco @Pontifex_es · 31 de dic.
Agradezcamos a Dios que siempre está 
presente, cercano y misericordioso (MV 6).

Papa Francisco @Pontifex_es · 30 de dic.
Agradezcamos a Dios que siempre está 
presente, cercano y misericordioso (MV 6).

Papa Francisco @Pontifex_es · 29 de dic.
La misericordia de Dios será siempre más 
grande que cualquier pecado (MV 3).

Papa Francisco @Pontifex_es · 26 de dic.
Oremos por los cristianos perseguidos, 
a menudo con el silencio vergonzoso de 
muchos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 25 de dic.
Cuando tienes a Cristo como amigo, tienes 
alegría, serenidad y felicidad.

Papa Francisco @Pontifex_es · 24 de dic.
Dios está enamorado de nosotros. Se hace 
pequeño para ayudarnos a responder a su 
amor.

Papa Francisco @Pontifex_es · 20 de dic.
Ante la gravedad del pecado, Dios respon-
de con la plenitud del perdón (MV 3).

Papa Francisco @Pontifex_es · 14 de dic.
Un propósito diario: transmitir un poco 
de la ternura de Cristo a quienes más lo 
necesitan.

Papa Francisco @Pontifex_es · 30 de nov.
Éste es el tiempo para nuevos mensajeros, 
más generosos, más alegres, más santos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 30 de nov.
Los cristianos y musulmanes somos her-
manos y tenemos que comportarnos como 
tales.

Papa Francisco @Pontifex_es · 29 de nov.
El Jubileo de la Misericordia nos recuer-
da que Dios nos espera con los brazos 
abiertos, como hace el padre con el hijo 
pródigo.

El Papa Francisco abre la Puerta Santa
y da inicio al Jubileo de la Misericordia
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Los voluntarios de Radio María “Vir-
gen de la Peña de Francia” de Ciudad 
Rodrigo, comenzamos una nueva etapa 
con la retrasmisión por primera vez del 

rezo del santo Rosario, el día 1 de enero de 2016, 
con mucha ilusión y entusiasmo. Coincidiendo con 
el primer día del año nuevo, día de Santa María, 
Madre de Dios, y Año Santo de la Misericordia… 
Sin duda una fecha providencial para este comien-
zo.

El voluntariado de Radio María en Ciudad Rodri-
go, se reorganizó en el año 2008; durante este 
tiempo y hasta la actualidad nos hemos reunido 
mensualmente y hemos orado juntos y pedido al 
Señor y la Santísima Virgen hiciera posible que de 
nuevo se escuchara esta bendita Radio en nuestra 
diócesis, que por motivos ajenos a nosotros fue des-
conectada. En el año 2011, otra vez, se comienza 
a escuchar Radio María en Ciudad Rodrigo, y con 
posterioridad, a través de la TDT, en toda la Dió-
cesis… Una bendición. En octubre del 2015, se nos 
hizo entrega de un equipo de retrasmisiones de Ra-
dio María a nuestro voluntariado, para comenzar 
a retrasmitir desde nuestra Diócesis. Y después de 
un periodo corto de formación, hemos comenzado 
con esta nueva tarea, que esperamos sea para bien 
de todos los oyentes de Radio María y al servicio de 
la iglesia.

La mayoría de los miembros del voluntariado 
de Radio María en Ciudad Rodrigo somos, desde 
hace muchos años, peregrinos de Prado Nuevo de 

El Escorial, donde tantas gracias hemos recibido. 
Un lugar donde la Santísima Virgen y el Señor han 
derramado y siguen derramando tantas gracias, 
que nos llevan a la fuente viva de la Iglesia. Un 
lugar bendito donde se ha despertado nuestra fe y 
que nos lleva a una oración profunda y sincera, a 
la participación frecuente de los sacramentos, y so-
bre todo al encuentro personal con Jesús, al amor 
incondicional a la Virgen María, a la acción y par-
ticipación activa en la Iglesia y allí donde se nos 
necesita.

Este amor profundo a la Santísima Virgen 
ha llevado a que colaborásemos con esta bendita 
Radio, que tanto bien está haciendo allí donde lle-
gan sus ondas; a través de ellas, se recibe formación 
cristiana, ayuda para la oración, un seguimiento 
de las oraciones de la Iglesia (misa, laudes, com-
pletas, rosario…), programas de familia, para 
niños, jóvenes y un largo etcétera… Y un eficaz 
acompañamiento en la vida espiritual y humana.

Sin duda, es el amor de la Santísima Virgen 
la que une caminos y diferentes carismas. 
¡Es Jesús el que nos llama y María la que nos con-
voca!, ¡con diferentes advocaciones! La “Virgen 
de la Peña de Francia” o… la “Virgen Dolo-
rosa” es la que  nos toca el corazón; Ella, la Madre 
de Dios y Madre nuestra es la que nos guía y lleva 
como hijos de Dios a colaborar y trabajar para su 
Reino.

Peregrinos de Prado Nuevo
y Voluntarios de “Radio María” 

En Ciudad Rodrigo (Salamanca)

TESTIMONIO
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COMENTARIO A LOS MENSAJES

25-noviembre-1981

M
ientras se encuentra trabajando, Luz 
Amparo entra en éxtasis, sufre la Pa-
sión de Cristo y le es comunicado el 
mensaje que esta vez comentamos. En 

el inicio, el Señor le aclara lo sucedido el día an-
terior: durante el rezo del 
Rosario en Prado Nuevo, 
había padecido igualmen-
te los dolores de la Pasión, 
con las llagas, pero sin 
sangrar:

«Hija mía, ya sabes lo que 
te hice ayer; no creas que 
es una prueba; no es ninguna prueba, es como 
si hubieses pasado la Pasión. Lo que pasará de 
ahora en adelante será que sufrirás los dolores; 
yo también los pasaré contigo, pero yo derrama-
ré mi Sangre, para que con esa Sangre mía te 
purifiques, hija mía, y te fortalezcas».
Le asegura el amor que le tienen Él y su Madre, 
aunque sea sometida a tantas pruebas y dolores:.

«Hija mía, sé fuerte; no creas que mi Madre y 
yo no te amamos, siempre te tenemos presente en 
nuestro Corazón».

El Señor trata así a sus predilectos: les concede 
el misterioso privilegio de ser crucifica-

dos con Él; signo indudable de su amor, 

aunque tantas veces no se alcance a entender. Las 
almas elegidas lo aceptan, incluso con alegría, 
cuando se encuentran unidas íntimamente a Dios.

Una vez, santa Teresa de Jesús, ante una nueva 
adversidad que se presentaba, exclamó: «¡Señor, 
sólo me faltaba esto!». La respuesta fue: «Es así 
como trato a mis amigos». La santa doctora, con 

espontaneidad e ingenio, 
añadió: «¡Ahora compren-
do cómo tenéis tan pocos!».

«Hija mía, busca la hu-
millación; esto es lo que 
principalmente te encargo 
muchas veces. Busca tu 

sencillez; es lo único que te salvará de las as-
tucias del demonio. Hija mía, sé humilde y sé 
sencilla».
Palabras exigentes las del Señor, pero muy apropia-
das para el que busque la perfección evangélica; se 
refieren a la humildad y a la sencillez, virtudes 
que van unidas, imprescindibles para alcanzar la 
santidad y aquí señaladas como antídoto contra 
«las astucias del demonio»; justamente porque se 
oponen al estilo habitual del maligno, que destila 
soberbia, doblez, mentira, oscuridad y tinieblas (cf. 
Jn 8, 44).

Predicaba a la sazón san Juan María Vianney: «Re-
fiérese en la vida de san Antonio que Dios le hizo 
ver el mundo sembrado de lazos que el demonio 
tenía preparados para hacer caer a los hombres 

en pecado. Quedo de ello tan sorprendido que su 
cuerpo temblaba como la hoja de un árbol, y di-
rigiéndose a Dios, le dijo: “Señor, ¿quién podrá 
escapar de tantos lazos?”. Y oyó una voz que 
le dijo: “Antonio, el que sea humilde; pues Dios 
da a los humildes la gracia necesaria para que 
puedan resistir a las tentaciones; mientras permite 
que el demonio se divierta con los orgullosos, los 
cuales caerán en pecado en cuanto sobrevenga la 
ocasión”»1.

Después, la Virgen, en el mensaje, hace una 
aclaración al «padre espiritual» de Luz Amparo, 
doliéndose en la parte final del estado espiritual 
de aquellos sacerdotes que no viven conforme a su 
vocación:

«Alguna vez acaso no se consagre el Cuerpo de 
mi amado Jesús, porque el sacerdote, con sus 
manos manchadas por el pecado, ha perdido la 
fe en mi amadísimo Hijo y no hace intención de 
consagrar».
¿Qué podemos anotar sobre el texto anterior? 
Ciñéndonos a la doctrina de la Iglesia, hay que 
apuntar: es cierto que el ministro, como sacerdo-
te y representante de Jesucristo, está obligado en 
conciencia a administrar los sacramentos digna-
mente, o sea, en estado de gracia. Proponemos 
unas citas de la Escritura, que confirman esta idea, 
salvando las distancias entre el sacerdocio del Nue-
vo Testamento y del Antiguo, ya que a este último se 
refieren: «Los sacerdotes que se acercan a Yahveh 
deben santificarse para que Yahveh no irrum-
pa contra ellos» (Ex 19, 22). «Los sacerdotes (...); 
santos han de ser para su Dios y no profanarán el 
nombre de su Dios» (Lv 21, 5-6). ¡Qué maravillas 
puede obrar en el corazón de los hombres el sacer-
dote virtuoso, cuando se deja llevar por el soplo del 

Espíritu Santo! ¡Así como es incalculable el daño 
provocado en las almas por un ministro infiel a sus 
compromisos sacerdotales!

Por tanto, es sacrilegio administrar los sagrados 
misterios en estado de pecado mortal. «Lo santo 
—no cesaremos de encarecerlo— hay que tratarlo 
con santidad y respeto»2. No obstante, la validez 
y eficacia de los sacramentos no dependen del 
estado de gracia del ministro, pues Cristo es 
el ministro primario en su administración; por lo 
que el sacerdote obra por virtud de Jesucristo; así, 
la eficiencia del sacramento no dependerá de la 
situación moral del que lo realiza. Escuchemos la 
voz del Magisterio, que califica de este modo a los 
que afirman lo contrario: «Si alguno dijere que el 
ministro que está en pecado mortal, con sólo guar-
dar todo lo esencial que atañe a la realización o 
colación del sacramento, no realiza o confiere el 
sacramento, sea anatema»3.

Y sobre la «intención de consagrar» a la que alude 
la Virgen en el mensaje, ¿qué decir? La doctrina 
eclesial nos enseña también que para conferir 
válidamente los sacramentos es necesario que el 
ministro realice como conviene los signos sacra-
mentales; además, ha de tener intención de hacer, 
cuando menos, lo que hace la Iglesia4. Por eso 
no se producirá dicha consagración en la Misa en 
que el sacerdote no tenga intención de consagrar.

Oremos con insistencia por las almas consagradas, 
particularmente por los sacerdotes, para que se 
asemejen cada vez más al Corazón sacerdotal de 
Jesucristo, su Maestro y modelo. Con la oración 
propuesta por la Virgen en el mismo mensaje fi-
nalizamos:

«Jesús mío, por vuestro Corazón amantísimo, os 
suplico inflaméis en el celo de vuestro amor y de 
vuestra gloria a todos los sacerdotes del mundo, 
a todos los misioneros, a todas las personas en-
cargadas de predicar tu divina palabra para que, 
encendidas en santo celo, conquisten las almas y 
las conduzcan al asilo de vuestro Corazón donde 
os glorifiquen sin cesar».

Al enemigo se le 
vence con la humildad

La humildad y la sencillez son dos virtudes semejantes que van unidas, son 
imprescindibles para alcanzar la santidad, y señaladas, en el mensaje que 
comentamos seguidamente, como antídoto contra «las astucias del demo-
nio». Se aclara también en este comentario que la validez y eficacia de los 
sacramentos no dependen del estado de gracia del ministro, aunque éste 
deba en conciencia administrarlos con dignidad y limpieza: «¡...purificaos 
los que lleváis los vasos del culto!» (Is 52, 11).

  
La humildad y la sencillez son dos 

virtudes semejantes que van unidas, 
son imprescindibles para alcanzar la 

santidad

     

1  Santo Cura de Ars, Sermón sobre la humildad.

2 Cf. Santo Tomás de Aquino, 
Suma Teológica, III 64, 6.

3  Concilio de Trento, ses. VII, can. 12.

4  Ibíd., can. 11.
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Un viaje de apostolado 
En la isla de Madeira, 
desde la Península

APOSTOLADO

Un poco de historia y algunas 
«coincidencias»

Los navegadores portugueses llegaron a esta 
isla en 1419; seis años más tarde fue habita-
da por primera vez, en 1425. La caracterizan 
sus paisajes deslumbrantes y sus gentes 

acogedoras y amables. Esta belleza natural y su 
calor humano, hicieron que le dieran el nombre 
de «Perla del Atlántico»; y por la gran devoción de 
sus habitantes hacia la Santísima Virgen, se formó 
una perla mucho más preciosa en la corona de la 
Reina del Cielo y de la Tierra. Nuestra intención, 
en este breve viaje, era contribuir a que esta perla 
brillara aún más, por el aumento del amor de sus 
hijos, mediante la atención de sus suplicas —siem-
pre las mismas—, pero que nosotros, tan atraídos 
y distraídos por lo efímero y pasajero, ignoramos u 
olvidamos fácilmente. 

En los días que estuvimos allí, sucedieron algu-
nas «coincidencias» que nos hicieron reflexionar. 
El punto central del mensaje de Prado Nuevo es 
la Pasión de Cristo. Podemos resumirla en las 
Cinco Llagas. El equipo formado aleatoriamente 
contaba con cinco miembros, y se visitaron cin-
co parroquias. El primer encuentro tuvo lugar el 
13 de Noviembre de 2015, al final del día: exacta-
mente 35 años después (según la cronología más 
habitual) que Luz Amparo, al abrir la puerta de un 
armario donde iba a colocar ropa, percibió un res-

plandor y a la vez, asustada, oyó una voz que en 
tono grave le decía: «Hija, reza por la paz del mun-
do y por la conversión de los pecadores; que el mundo 
está en un gran peligro». A la misma hora en que 
hablábamos por primera vez en esta isla de estas 
apariciones, se dieron los atentados en París; fijé-
monos en las palabras dichas por el Señor a Luz 
Amparo: «El mundo está en un gran peligro».. 

El tercer y último día en Madeira, el 15 de noviem-
bre, «coincidió» con la fecha de 1980 (según la 
misma cronología) en la que Luz Amparo tuvo su 
primera estigmatización en casa de la familia para 
la cual trabajaba, comenzando así la gran etapa 
de su existencia, vivida en íntima comunión con el 
Crucificado, para reparar los pecados de la Huma-
nidad, mediante su «sí» al reto lanzado por Cristo 
mismo desde la Cruz: «Señor, con tu ayuda, lo so-
portaré...» (el sufrimiento que me quieras dar). Y se 
mantuvo fiel hasta el último aliento.

Otra «coincidencia» entre las llagas de Cristo y 
las parroquias: ¿a qué parroquia correspondería 
la Llaga del Costado? Supuestamente a la última; 
en efecto, el último encuentro tuvo lugar en la Pa-
rroquia de Ntra. Sra. Del Monte; es decir, en 
el Santuario de la Madre de los madeirenses: en el 
corazón mismo de la devoción mariana de este pue-
blo.

Escribe el párroco, P. Giselo Andrade, en un díptico 
informativo del Santuario: «La devoción a la Seño-
ra del Monte nació de una piadosa tradición que 

Miembros del grupo de apostolado en Madeira.

La isla de Madeira acogió a un equipo que se desplazó 
allí para hablar del mensaje de Prado Nuevo, de acuer-
do con lo pedido por la Virgen: «Os pido que vayáis, de 
pueblo en pueblo, publicando la palabra de Dios y exten-
diendo los mensajes de vuestra pura e inmaculada Madre» 
(6-07-1985). «Os prometo que mi Corazón Inmaculado no 
os abandonará, hijos míos, porque él será el que reine sobre 
toda la Humanidad» (2-05-1987). «...y en aquellos lugares 
donde os cierran la puerta, marchaos e id a otros donde os 
las abran» (5-12-1987). Por eso llevamos allí este mensaje, 
a un público que en su mayoría nunca oyó hablar de estas 
apariciones de El Escorial.

por Manuel Nogueira
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recuerda la aparición de Ntra. Sra. (siglos XV-XVI) 
a una humilde pastorcita que decía que una Niña 
le daba la merienda en un sitio aislado de Fonte da 
Telha-Terreiro da Luta. En todas sus necesidades y 
aflicciones, el pueblo de Madeira siempre recurrió a 
la Sra. Del Monte, consiguiendo así del Cielo gran-
des bendiciones y  gracias.

El Santuario de Ntra. Sra. del Monte tiene tres se-
ñas de identidad referidas cronológicamente en 
esta reseña:

Primero: el altar de Veracruz, porque esta igle-
sia guarda una reliquia de la verdadera Cruz de 
Jesucristo.

Segundo: La Capilla que alberga la tumba del 
beato Carlos José (1887-1922), emperador de Austria 
y Rey de Hungría, que exiliado de su patria falleció 
de neumonía, poco después de haber llegado a Ma-
deira. Al residir cerca del Santuario, iba allí muchas 
veces a rezar, ya que era gran devoto de la Eucaris-
tía. Le beatificó San Juan Pablo II, a la vez que a 
la beata Ana Catarina Emerich, el día 3 de octubre 
de 2004. Su lema de vida era: «Todo mi empeño  es 

siempre y en todas las cosas  conocer y seguir la 
voluntad de Dios con perfección».

Tercero: el 20 de febrero de 2010, una terrible 
catástrofe acaeció en Madeira; una destructora 
tromba de agua arrastró personas y casas con una 
fuerza tremenda, causando cerca de cinco decenas 
de muertos. Entre los edificios desaparecidos, está la 
Capilla de Ntra. Sra. de la Concepción de las 
Babosas: no quedó nada del templo, ni tan siquiera 
los cimientos… Para ser exactos, se salvaron mila-
grosamente dos piezas significativas: la imagen de 
Ntra. Sra. de la Concepción y una Cruz de metal. El 
P. Giselo nos contó en primera persona cómo des-
cubrieron estas dos reliquias, incapaz de ocultar la 
alegría y sorpresa por el hallazgo: ¿cómo es posible 
que aquella frágil imagen de madera se haya man-
tenido de una pieza en medio de semejante ola de 
destrucción? Sirva el testimonio para la reflexión. 
A este lugar de gracia, fue donde la Virgen María 
nos llamó a dar testimonio de los prodigios que ella 
realizó también en Prado Nuevo de El Escorial.

No puedo terminar sin unas palabras de gratitud 
a los sacerdotes que tan amablemente nos aco-
gieron, abriéndonos las puertas de sus iglesias y el 
corazón de sus comunidades parroquiales al men-
saje de la Madre de Dios. De igual modo, estamos 
muy agradecidos a la familia que nos acogió en su 
hogar y nos abrió el camino: una familia probada 
por el dolor, pero firme en el camino de la fe.

Parroquia de Machico.

Si tuviéramos que resumir en una sola palabra lo 
que se transmitió en Madeira sobre el mensaje de 
Prado Nuevo de El Escorial, sería «esperanza», una 
virtud teologal que unida a la fe y a la caridad cons-
tituyen la llave para nuestros tiempos, de los que 
Benedicto XVI dijo que eran de purificación. La San-

tísima Virgen nos dijo en Prado 
Nuevo: «No despreciéis a Dios vues-
tro Creador, porque os prueba con 
la purificación, con el dolor. Dios os 
ama y por eso os corrige (…). Pen-
sad que estáis en el último tiempo 
de purificación» (6-10-1990). «La 
situación del mundo es grave, hijos 
míos, y Dios va a mandar una purifi-
cación en la Tierra (…). Estad todos 
unidos para cuando llegue el día de 
la purificación estéis con Dios, hijos 
míos; y no afectará ni vuestro cuer-
po ni vuestra alma» (3-11-1990). 
«Aquéllos que aman a Dios y rezan 
con lo más profundo de su corazón, 
gustosos participarán de esa puri-
ficación» (5-02-1994). Cada uno 
debe elegir seriamente entre el 

Amor y la Vida con Dios o el odio y la muerte con 
Satanás. Dice Jesús: «Todo el que es de la verdad 
escucha mi voz» (Jn 18, 37). El mensaje de Prado 
Nuevo es una voz que invita al camino de Dios por 
medio de una conversión constante, amando la 
cruz, que es la llave del Cielo.

En la Parroquia de Porto Moniz.

Celebración en la Parroquia de Sao Roque.

APOSTOLADO
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San Antonio es conocido con distintos apelativos: 
san Antonio de Egipto, pues allí nació, cerca de 
Menfis, el año 251; san Antonio del Desierto, pues 

al desierto se retiró para seguir a Cristo; san Antonio el 
Grande, por el inmenso influjo de su ascética, tanto por 
su caridad en atender al prójimo, como por su forta-
leza frente a las tentaciones del demonio, tema que con 
frecuencia han reflejado los pintores y escultores.

Pero el nombre que le distingue sobre todo es san An-
tonio abad. Abad significa padre, y Antonio fue por 
antonomasia el Abad, el padre de los monjes. San Pa-
comio había iniciado el movimiento de convertir a los 
solitarios anacoretas en cenobitas, agrupándolos en 
monasterios de vida común. San Antonio fue escogido 
por la Providencia para consolidar el cenobitismo o vida 
común en los monasterios.

La palabra de Dios al pie de la 
letra
Antonio es un caso ejemplar de tomar la palabra de Dios 
como dirigida expresamente a cada uno de los oyentes. 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír» 
(Lc 4, 21), había dicho Jesús. 
Del mismo modo, atendió a la 
palabra de Dios san Antonio 
por lo que vamos a contar. Su 
vida la conocemos bien, gra-
cias a su confidente y biógrafo 
san Atanasio.

Sus padres le habían dejado 
una copiosa herencia y el en-
cargo de cuidar de su hermana menor. Un día entró en 
la iglesia cuando el sacerdote leía: «Si quieres ser perfec-
to, anda, vende tus bienes, da el dinero a los pobres —así 
tendrás un tesoro en el cielo— y luego ven y sígueme» 
(Mt 19, 21). Otro día oyó decir: «Por tanto, no os agobiéis 
por el mañana» (Mt 6, 34). Y se comprometió a vivir es-
tas palabras sin dilación. Confió su hermana a un grupo 
de vírgenes que vivían los consejos evangélicos, y él dejó 
sus tierras a sus convecinos (había heredado ¡trescien-
tas hermosas fincas!), vendió sus muebles, se despojó de 
todo, rompió las cadenas que le sujetaban y se marchó 
al desierto.

En el desierto y en medio de 
tentaciones
El último medio siglo de su vida ―vivió 105 años― residió 
en el monte Colzum, cerca del mar Rojo. Amante de la 
soledad, allí vivía en una pequeña laura (o monaste-
rio), entre largos ayunos y oraciones, y haciendo esteras 
para no caer en la ociosidad. Así se defendía contra los 
violentos ataques del demonio, que no le dejaba un 
momento de reposo. Es el ambiguo valor del desierto, 
lugar propicio para el encuentro con Dios y para las ten-
taciones del maligno. Así, Antonio abad es un magnífico 
ejemplo para vencer las tentaciones.

Muy pronto encontró imitadores: un enjambre de lauras 
individuales fueron pobladas por fieles seguidores que 
querían vivir cerca de aquella regla viva. Se reunían 
para celebrar juntos los divinos oficios. De este modo, 
compaginaban el silencio y soledad con la vida común. 
Sólo salió de allí para ayudar a su amigo Atanasio en 
la lucha contra los herejes, y cuando fue a conocer a 
Pablo el ermitaño. En el encuentro, se saludaron por su 

nombre, se abrazaron, y ese 
día, trajo el cuervo que ali-
mentaba a Pablo doble ración 
de pan.

Es el Santo taumaturgo que 
no sólo es invocado a favor 
de los hombres, sino también 
de los animales, que aún son 

bendecidos el día de san Antonio en muchos lugares. Era 
costumbre en las familias alimentar un lechón porci-
no para los pobres, que se distribuía el día del Santo, y 
terminará acompañando la imagen misma de san An-
tonio. Cargado de méritos, famoso por sus milagros y 
acompañado del cariño de las multitudes, subió al Cielo 
el Santo Abad, el 17 de enero del año de gracia 356.

17 de enero
San Antonio, abad († 356)1

TESTIGOS DEL EVANGELIOANÉCDOTAS PARA EL ALMA

Supervivientes y sin radiación, en plena zona cero 

«El milagro de Hiroshima» 
ha cumplido 70 años 
El 6 de agosto de 1945 cayó sobre Hiroshima la primera de las dos bombas ató-
micas que, con un intervalo de tres días, los aliados lanzaron sobre suelo japonés. 
Se cumplen pues setenta años de una tragedia que costó la vida a no menos de cien 
mil personas (el 80% civiles), la mitad de ellas en el momento mismo del impacto 
y el resto a lo largo de las semanas posteriores, ya fuese a consecuencia de las que-
maduras o de trastornos producidos por la radiación.

El caso de los cuatro sacerdotes

Hubo supervivientes, incluso en la zona cero; 
esto es, en un radio de un kilómetro como base 
del cono formado con el punto de explosión, 
a seiscientos metros del suelo. Pero destacaron 

de forma muy especial cuatro sacerdotes jesuitas ale-
manes, que en ese momento (las 8:15 de la mañana) se 
encontraban en la casa parroquial de la iglesia de Nues-
tra Señora de la Asunción, que fue de los pocos edificios 
que quedaron en pie, pero en estado ruinoso.

Los padres Hugo Lassa-
lle (1898-1990), superior de 
los jesuitas en Japón; Hu-
bert Schiffer (1915-1982), 
párroco; Wilhelm Kleinsorge 
(1907-1977) y Hubert Cieslik 
(1914-1988), quien dejo lue-
go por escrito lo sucedido y es 
fuente fiable, se encontraban 
celebrando Misa, desayunando o en las dependencias 
del edificio, cuando sintieron el resplandor y el es-
tallido y, en unos instantes, una destrucción absoluta 
alrededor. Sufrieron daños menores producto de cristales 
rotos o de las piedras que les golpearon e hirieron, pero 

ninguna consecuencia de la temperatura infernal 

que desintegró a sus vecinos de manera instantánea. 
Varias personas más de las que servían a la rectoría sal-
varon también la vida.

Cuando fueron atendidos por los asombrados médi-
cos días después, les advirtieron de que, en cualquier 
caso, la radiación recibida les produciría con el tiempo 
graves lesiones, enfermedades y la muerte. Pero lo cierto 
es que no presentaban efecto alguno en su cuerpo, no 
desarrollaron ningún trastorno y todavía en 1976, cuan-
do el padre Schiffer asistió al Congreso Eucarístico de 
Filadelfia y contó su historia, todos ellos vivían. Se cal-

cula que fueron examinados 
por decenas de doctores unas 
doscientas veces, a lo largo de 
los años posteriores, sin que se 
hallase en sus cuerpos rastro 
radiactivo alguno.

Es el conocido como «milagro 
de Hiroshima», no tanto por 
la supervivencia en sí, pues 

hubo otros casos, como por la concentración de salva-
dos y por la inexistencia prolongada de efecto alguno de 
la bomba en sus cuerpos. Por lo demás, los interesados 
nunca dudaron de que habían gozado de la protección 
divina, y en particular de la Santísima Virgen: «Vivía-
mos el mensaje de Fátima y rezábamos juntos el Rosario 
todos los días», explicaron (cf. C.L., Cari Filii).

1  Cf. El Santo de cada día (Apost. Mariano).

  
Entre largos ayunos y oraciones, y 
haciendo esteras para no caer en la 

ociosidad.

     

  
Examinados por decenas de doctores, 
a lo largo de los años, no hallaron en 
sus cuerpos rastro radiactivo alguno

     

La iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, 
en plena zona cero, permaneció en pie.

El primer monje de la cristiandad



COLABORA CON LA REVISTA

«Y acudid a mi Madre, que es el tiempo de la misericordia; y 
ese manto que cubre toda la Tierra para proteger al desvalido, 

al débil, al despreciado, al calumniado, al cansado, al 
hambriento, al sediento...» (El Señor, 5-X-1991). 

«¡Qué grande es su misericordia cada día! ¡Y qué segura me 
encuentro en Él!» (Luz Amparo).

25 AÑOS DE LA COMUNIDAD FAMILIAR 

“Formad grandes comunida-
des, donde reine el amor, la 
unión y la paz” (La Virgen). 
Siguiendo este ideal y con la 
orientación de Luz Amparo, en diciembre de 1990 se puso 
en marcha la Comunidad Familiar en la finca “La Mag-
dalena” en El Escorial. Se cumple el 25º aniversario, y con 
el paso de los años, se ha ido consolidando lo que para al-
gunos parecía imposible y para los que lo iniciaron es una 
realidad vigente.

Estas comunidades han sido germen de un nutrido grupo de 
vocaciones a la vida consagrada y al sacerdocio, o a la for-
mación de nuevos matrimonios. Desde otro punto 
de vista, han constituido el motor de la actividad 
de las Instituciones de la Obra de el Escorial. Pocos 
años después, la misma Iglesia aprobó en 1994, 
como Asociación Publica de Fieles, esta realidad 
con unos Estatutos y un estilo de vida definido. 
Así, los miembros fueron incorporándose a la vida 
comunitaria, compartiendo los bienes y llevando 
una vida cristiana con el trabajo de cada día y 
conforme a la Liturgia de la Iglesia. Esta comu-
nión de bienes facilitó la puesta en marcha de los 
centros asistenciales con los que cuenta la Fun-
dación, dado que fue necesario acudir al crédito bancario 
para poder ir realizando las primeras obras.  

ACTOS DE CUARESMA Y SEMANA SANTA

Se ve que estaba en los planes del Cielo que las comunidades de 
esta Obra fueran, como en la práctica los son, un apoyo importante 
para la labor pastoral de los sacerdotes. Gracias a esto, hoy en día, 
no pocas parroquias, hospitales, colegios y comunidades religiosas 
se benefician de la disponibilidad de los sacerdotes de Prado Nue-
vo, que cuentan con el respaldo de los miembros de la Comunidad 
Familiar. De esta manera, cubiertas diversas necesidades, pueden 
disponer de más tiempo para dedicar a las almas. De igual modo, 

son muchas las parroquias, comunidades religiosas o 
realidades eclesiales que se benefician de los alimentos 
que los miembros de la Comunidad Familiar les sirven 
semanalmente. Asimismo, tanto los miembros de la Co-
munidad externa como los de la interna, son el motor 
para la acogida, atención y apoyo de los peregrinos que 
acuden a Prado Nuevo, atendiendo el punto de informa-
ción, la Capilla de Ntra. Sra. de los Dolores o el Centro 
de acogida de peregrinos “Ave María”, entre otras tareas; 
sin que olvidemos mencionar algo esencial: su plena 

disponibilidad al servicio de la Iglesia, ayudándola en dife-
rentes tareas eclesiales.

Pequeños y grandes, jóvenes, mayores y hasta los niños —en 
la medida de sus posibilidades—, forman un “todo” al ser-
vicio de esta Obra, al servicio de la Iglesia... Con su entrega 
generosa, pese a los defectos propios de la condición humana, 
y unidos a la Comunidad Vocacional y las Hnas. Repara-
doras, han sentado las bases de una gran obra, que está 

llamada a extender-
se “como las estrellas 
del Cielo”, según las 
palabras de la Vir-
gen de los Dolores. 

TEXTOS PARA MEDITAR

El próximo 10 de febrero 
comenzamos el tiempo de 
Cuaresma con el miércoles 
de Ceniza, tiempo que  cul-
minará en la Pascua el 27 de 
marzo, día de Resurrección.

Los actos programados en Prado 
Nuevo para estas fechas los puede en-
contrar en el interior de la Revista.

Realizando un donativo a la siguiente cuenta para la 
difusión de la revista: hay lugares a los no podemos enviar 
la revista por falta de medios: con tu donativo, indicando 
“para la revista” llegaremos a muchas más personas.

IBAN: ES84 2038 2484 1638 0003 2084 (BANKIA)

Nota: Boletín de suscripción en el interior.


